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El tema de esta noche es: Las Señales del Fin. Se nos dice que mientras estaba sentado en el Monte
de los Olivos, los Discípulos se le acercaron en privado diciendo, "¿Cuál será la señal de tu venida y
del fin de la era?" Este es un capítulo largo. Lo lees en el capítulo 24 del libro de Mateo. Creo que la
mayoría de nosotros estamos familiarizados con él. Está en el capítulo 24 de Mateo y el 13 [capítulo]
de Marcos; pero aquí están los puntos destacados: Él dijo - "Muchos vendrán en mi nombre dicien‐
do, 'Yo soy el Cristo.'

Habrá guerras y rumores de guerras. Habrá hambrunas. Habrá terremotos en varias tierras.
Vendrán diciendo, 'Aquí está el Cristo' o 'Allí está él.' Os digo, no les creáis. Este no es el fin. Estos
son los sufrimientos, las tribulaciones, las penas que deben preceder a la venida del Hijo del
Hombre." La palabra traducida para nosotros, en la Versión King James, como "penas" y luego
"tribulaciones" y "sufrimientos" en la Versión Estándar Revisada, significa literalmente, "dolores de
parto" - los dolores del nacimiento del Mesías.

Todas estas cosas deben suceder. A pesar de todas las organizaciones en el mundo tratando de orga‐
nizar la paz en la tierra, hay guerras por siempre y para siempre. Los conflictos en el hombre pro‐
ducen conflictos en la sociedad. Ve a casa - ¿Hay armonía en la casa? Bueno, eso sumado a otra casa,
sumado a otra casa; multiplica los conflictos en la vida del individuo; y encuentras las guerras por
todo el mundo.

Hay "guerras y rumores de guerras", y nunca hay paz aquí en la tierra. No la busques. Nunca la orga‐
nizarás. Estos son los dolores de parto de la venida del Hijo del Hombre. Pero ahora, él les da una
señal. ¿Cuál es la señal? Eso es lo que piden. Él dijo - "Como el relámpago sale del este y brilla hasta
el oeste, así será la venida del Hijo del Hombre." No habrá dudas en las mentes del hombre, o los
hombres, en quienes Él ha venido.

Así como un destello de relámpago ilumina todo el horizonte, de un lado al otro y expone todo el
paisaje en un destello - en un instante; así esto viene justo así. No lo esperas. Viene repentinamente
e ilumina todo el paisaje, y entonces sabes quién es el Hijo del Hombre. Así es como Él viene. Ahora,
las palabras traducidas - "mientras estaba sentado en el Monte de los Olivos" - bueno, el Monte de
los Olivos lo encontramos en el Antiguo Testamento.

Lo encontramos en Números; lo encontramos por todo el Antiguo Testamento. Pero hay una pro‐
fecía en Zacarías, en el Capítulo 14 que antes de la venida del Señor, el Monte de los Olivos se partirá
en dos de este a oeste, y un gran valle - un valle profundo lo dividirá; y entonces una mitad se
moverá hacia el norte, y la otra mitad se moverá hacia el sur. [Ver Zacarías 14:4.

] Esto debe suceder antes de la venida del Hijo del Hombre. Ahora, no existe tal cosa como un Monte
de los Olivos, no importa dónde busques en el mundo. Oh, llamarán a un monte en el Cercano



Oriente, el Monte de los Olivos; está en algún otro lugar [nota del editor: significa dentro]. Todo el
drama ocurre aquí mismo en nosotros individualmente. Eres único, y cada uno contiene toda la
Biblia aquí mismo.

Como él dijo - "El que me rechaza tiene un juez. Mi palabra que he hablado será su juez en el último
día." [Juan 12:48] Te lo digo; el Libro está contenido en ti; y estás aquí por un propósito: cumplir las
Escrituras. No estás aquí por ningún otro propósito. Puede que te hagan creer que estás aquí para
hacer una fortuna, para hacerte famoso, para hacerte grande, para convertirte en algún gigante
intelectual.

Estás aquí por un propósito: cumplir las Escrituras. Porque cuando cumples las Escrituras, la
Sabiduría de Dios es tuya, el Poder de Dios es tuyo; todo lo que es Dios es tuyo, porque es Dios
cumpliendo Su Palabra. Tú eres Su Palabra - la Palabra se llama "Cristo." Ahora escucha estas pal‐
abras cuidadosamente, mientras volvemos eventualmente a la división del gran Monte de los Olivos.

Porque cuando cumples las Escrituras, la Sabiduría de Dios es tuya, el Poder de Dios
es tuyo; todo lo que es Dios es tuyo, porque es Dios cumpliendo Su Palabra.

Debe venir primero. Viene antes de la aparición del Hijo del Hombre. Es un shock tal para el hombre
en quien sucede. Simplemente viene de repente, como el destello de un relámpago. "¿Ese es el Ser?
¿Soy Yo?" - Pero viene así. Pero ahora, déjanos mostrarte por un momento quién es realmente el
Cristo en las Escrituras. Cristo es definido en las Escrituras como "el poder de Dios y la sabiduría de
Dios."

El poder del hombre está en su "semilla." Esa es su imagen. Por lo tanto, Cristo es la imagen del Dios
Invisible. Él refleja la gloria de Dios, y lleva el sello mismo de Su imagen. La imagen de un hombre
está en su semilla. Ahora nos dirigimos al capítulo 3, versículo 16, de Gálatas: "Y las promesas
fueron hechas a Abraham y a su simiente. No dice 'simientes,' refiriéndose a muchos; sino 'a su
simiente,' refiriéndose a uno, que es Cristo."

Estoy citando las Escrituras. No estoy elaborando; estoy realmente citando el Versículo 16 del capí‐
tulo 3 de Gálatas. La promesa de Dios a Su amigo llamado Abraham - el padre de las multitudes - "su
descendencia excedería las estrellas del cielo y las arenas del mar" [Génesis 22:17]; pero no es a los
descendientes físicos; es a una simiente - su único hijo.

No a los descendientes físicos, sino a uno al cual Él dará Su promesa. Y Él dio la promesa de Sí mis‐
mo a ese uno, y dijo, "Que es Cristo." Esa es la cita real en el capítulo 3, versículo 16, de Gálatas.
Ahora, se nos dice, "Cristo en vosotros es la esperanza de gloria." Así que, Cristo - ese mismo Cristo,



porque solo hay uno - está en ti, la Semilla de Dios, que es la imagen de Dios, que eventualmente re‐
flejará la gloria de Dios.

Es el poder y la sabiduría de Dios. ¡Está en el hombre! Tiene que ser manifestado. Debe alcanzar el
punto donde puede expandirse y estallar. Realmente estalla. Para crecer, uno debe superar; y crece,
y finalmente estalla, y entonces sale la cosa más asombrosa. No te das cuenta hasta que sucede que
tú eres aquel del que se habla en las Escrituras como "Jesucristo."

Tú eres el Hijo del Hombre. Ahora, ¿qué es la división de la gran montaña? Primero debe dividirse
justo desde el este hacia el oeste y dejar un gran valle y separarse, una parte moviéndose hacia el
norte, otra moviéndose hacia el sur. Cuando lees eso, te preguntas, "Bueno, ¿cuándo se va a dividir
esta montaña que llaman 'el Monte de los Olivos'?" Se está dividiendo todo el tiempo, porque todo
está aquí.

Sucede tal como te lo dijeron en las Escrituras: "Como el relámpago sale del este y brilla hasta el
oeste, así será con la venida del Hijo del Hombre." Justo así - pero ¿puedo decirte? Un momento de‐
spués de la Resurrección, porque todo se basa en la Resurrección. La solución, y la única solución de
la "muerte" es la Resurrección. No hay otra solución. El hombre primero es resucitado de entre los
"muertos."

No sabe que está muerto. No tiene la más mínima idea de que está muerto. Lucha por mantener lo
que él llama "vivo." Se asegura a sí mismo, se carga con todos los seguros solo para mantenerse vivo.
Toma todas las cosas del mundo solo para seguir adelante. Él llama a esto estar "vivo." Pero no sabe
que está muerto. Realmente está muerto, y es con un propósito.

Dios realmente "murió" cuando Se dejó caer en mí. Se dejó caer en mí como su "semilla," y Su "semi‐
lla" es Cristo Jesús. Y Él tiene que "morir" para ser vivificado. Una semilla debe caer en la tierra. El
hombre es llamado la "tierra roja." "Adán" significa "tierra roja." Así que, cae en la tierra y "muere"
para ser vivificado. "A menos que la semilla caiga en tierra y muera, permanece sola, pero si muere,
produce mucho."

[Juan 12:24] Y así, viene y cae en la mente del hombre. Es la Palabra de Dios. La historia es toda so‐
bre ti individualmente - no colectivamente. Ahora, en este día cuando la montaña se divide, puedo
decirte desde mi propia experiencia personal, - nunca lo leí en un libro; está prefigurado en las
Escrituras, pero no está explicado. Todas las cosas que te he dicho en el último capítulo de mi último
libro las he experimentado.

No las he leído en libros. Todas están en la Biblia, pero solo están prefiguradas. Están esbozadas. En
otras palabras, están presentadas de manera simbólica y figurativa, que deja mucho a la mente del



hombre sobre lo que está sucediendo. En otras palabras, no es una cosa concluyente. No lo graba;
simplemente presagia el evento, y cuando sucede te preguntas, "Bueno, ¿esto es lo que significaba?"

Te quedas asombrado. Pero, una noche, después de que resucites, te encontrarás de repente - te vas
a la cama, y es una noche normal, el día fue normal - y de repente eres dividido por un rayo "de este
a oeste" - desde la parte superior de tu cráneo hasta la base de tu columna, y el cuerpo se separa así
[indicando] los dos lados realmente se mueven de esta manera - se separan, y en la base de tu
columna está la luz dorada y líquida que está viva, y mientras la miras - sin que nadie te lo indique -
sabes, "Soy Yo." Realmente estás mirando tu Yo, y sin embargo es luz dorada y líquida.

¡Es la sangre de Dios! La sangre viva de Dios - ¡y tú eres esa sangre! Y te fusionas con ella, y luego,
como una serpiente, te mueves hacia arriba por el cuerpo separado y lo unes una vez más, justo en tu
cráneo. Así es como viene el Hijo del Hombre. Comenzó de esa manera y termina como una serpi‐
ente ardiente - la más sabia de todas las criaturas de Dios. Fui yo quien cayó.

Soy yo quien sube, esta vez con luz en Sí mismo, no un cuerpo vivo, sino un Espíritu vivificante. Y
subes y reverberas todo el cielo, ¡que es tu cráneo! Todo se está desenvolviendo justo dentro del
hombre. Así que, cuando hablan de las "señales del fin," no busques fuera de ti mismo ninguna
señal. Habrá guerras, rumores de guerras, terremotos, hambrunas - todo horror concebible en el
mundo, pero eso no es.

Cuando viene, viene de repente, justo como el destello de un relámpago, y el hombre experimenta
todas las cosas que se dicen de Jesucristo. No reclames que eres Cristo por la simple razón de que
nadie en la eternidad lo creerá jamás, al igual que no lo creyeron cuando se dijo por primera vez. Se
dice que sus hermanos no creyeron en él. Su propia gente lo rechazó.

Y así dijo, "El que me rechaza tiene un juez, y las palabras que he hablado serán su juez en el último
día", porque va a experimentar lo mismo que yo le he dicho. Cuando se le explique por Revelación,
Quién Es, sabrá que no mentí, porque todos somos miembros de un cuerpo que comparte la única
gran experiencia - todos nosotros. Todos somos el único Cristo. No hay miles de millones de pe‐
queños "Cristos" corriendo por ahí: la misma semilla - solo una semilla.

Escúchalo cuidadosamente. "La promesa fue hecha a Abraham y a su simiente. No dice 'simientes,'
refiriéndose a muchas, sino refiriéndose a una, y a tu simiente que es Cristo." Y así, ¡en cada uno está
enterrado Cristo! Yo soy la tumba - tú eres la tumba - en la que Cristo está enterrado. Y "Cristo es el
poder de Dios y la sabiduría de Dios." Es un plan deliberado, no una ocurrencia tardía.

Él dijo - "Me aclaró el misterio de Su voluntad según Su propósito, que estableció en Cristo como un
plan para la plenitud de los tiempos para unir todas las cosas en Él, tanto en el cielo como en la tier‐



ra." Así que, aquí hay un plan. Bueno, el plan está contenido en esa semilla que está contenida en el
hombre. Es un plan. En cierta "plenitud de los tiempos" la semilla, como todas las semillas, estalla; y
el primer estallido de ella, es la Resurrección.

La semilla estalla. Es su cráneo. Ahí es donde está enterrada; y entonces el hombre descubre que él
mismo ha estado enterrado allí. No se da cuenta hasta entonces. Ni siquiera lo pensó. Cuando mi
madre me contó la historia, ella fue la primera en contarme la historia de Cristo; luego en la Escuela
Dominical, repitieron lo que Madre me contó; solo que lo elaboraron.

Fui a la escuela, e hicieron lo mismo allí. Luego leí la Biblia yo mismo cuando pude leer - la misma
historia. Nunca se me ocurrió que se refiriera de alguna manera, incluso en la forma más remota, a
mí. Pensé que todo estaba relacionado con un ser que vivió hace dos mil años. No tenía la más míni‐
ma idea de que todo el drama era sobre mí. Como ahora sé, es todo sobre ti, sobre cada niño nacido
de mujer.

Todos somos esa historia, pero no se cuenta de esa manera. Se cuenta de una manera en la que he‐
mos hecho un ídolo de algo, y hemos olvidado la carne de la historia, el instrumento que transmite la
instrucción. Estamos adorando el instrumento en lugar de la instrucción. El primer sentido burdo
que hemos aceptado como el hecho por lo que el sentido último pretendía.

Así que, es una historia. Es una epopeya. Eso es lo que es el cristianismo, y se basa en la
Resurrección. Si no hay resurrección, no hay cristianismo. Así que, comienza con eso. Y se te dice -
"En la última trompeta, Él despierta a los muertos." Bueno, la palabra "trompeta" significa "rever‐
beración." Eso es cierto. Te vas a dormir y de repente hay una reverberación en tu cabeza.

Nunca has sentido nada igual antes; es diferente a cualquier cosa que hayas conocido antes. Oh, he
sostenido cosas - imanes - en mi mano y todo mi cuerpo va así. He tocado algo inadvertidamente, y
de repente me sorprendo; pero no es de eso de lo que estoy hablando. Esto es algo completamente
diferente. Es una vibración centrada en tu cráneo, y de repente comienzas a vibrar, y no puedes
detenerlo.

No sabes cómo comenzó, pero no puedes detenerlo. Luego, cuando puedes detenerlo, comienzas a
despertar. Y despiertas de una manera en la que nunca has estado despierto antes, y te encuentras
sellado en tu propio cráneo; y de tu cráneo sales, justo como un niño del vientre de una mujer. Y eres
"nacido de lo alto." Aún no estás vestido, pero nadie puede verte con el ojo mortal.

Eres invisible para el ojo mortal; no pueden verte, pero tú puedes ver todo lo que están pensando.
Sus pensamientos son tan objetivos para ti como tú lo eres para mí ahora: cada pensamiento, ya sea



que lo expresen en palabras o simplemente lo piensen - todo es "escuchado" por ti. Lo "oyes." Y todo
a tu alrededor es tan vívidamente claro, y nunca has tenido tal claridad antes.

Y ahí estás - "nacido de lo alto." Luego viene la gran revelación, que yo consideraría la más grande,
cuando te descubres como el Padre - cuando el único Hijo engendrado de Dios te llama "Padre." Y
miras directamente a sus ojos; y entonces - y solo entonces - realmente sabes Quién Eres. Sin em‐
bargo, el Hijo del Hombre aún no ha venido. No viene hasta la siguiente experiencia, y cuando llega
la siguiente, entonces te mueves como un rayo hacia tu cráneo.

Después de eso viene, ahora, la señal dada en las Escrituras, y "aquel sobre quien veas descender la
paloma" - ese es Él. Y así, el Dios Altísimo me dijo, aquel sobre quien vi descender el Espíritu Santo,
"Ese es Él. Úngelo." Y así vi al Espíritu Santo descender en forma corporal como una paloma; y des‐
cansó sobre mí, y allí permaneció. Como se te dice, debe permanecer; no debe volar.

Permanece, y la visión se rompe mientras la paloma aún está sobre ti, ahogándote con besos. Es
cuando el "sello" es puesto sobre ti. Y el drama termina. Solo permaneces en el mundo por unos
pocos años cortos para contárselo a los pocos que lo escucharán. ¿Qué importa cuán pocos lo es‐
cuchen? Nunca tendrás un billón para escucharlo. ¿Cuántos lo escucharon cuando sucedió por
primera vez?

No teníamos TV entonces ni radio, ni libros impresos. Todo estaba escrito a mano en manuscrito.
Cuán pocos lo escucharon al principio, y sin embargo se ha extendido por todo el mundo. Así que, no
importa si esta noche este pequeño número me escucha. Este es un número mayor que los que lo es‐
cucharon la primera vez. Y alguien lo contará en la misma forma maravillosa, pero no tienen que
cambiar nuestro maravilloso guion.

Está allí para la Eternidad en la Biblia. Pero podrías contarlo en detalle, cómo realmente sucedió, y
no simplemente presagiarlo, porque la Escritura solo lo presagia y prefigura; pero no da el detalle de
cómo sucede realmente. Ahora has escuchado cómo sucede. Y así, no un número mayor que este lo
escuchó, y continuará para siempre, porque la Palabra no puede volver a Dios vacía, sino que debe
cumplir lo que Él se propone, y cumplir aquello para lo que fue enviada, - debe.

No puede ser vacía, porque la Palabra está en el hombre como la "semilla" de Dios, que es
Jesucristo. Así que, las señales del fin no tienen nada que ver con nada en el exterior. Si mañana lees
un titular de que Rusia se ha movido sobre Europa, ese no es el fin; eso es parte de los sufrimientos
del nacimiento de Cristo. Si mañana escuchas de algún revés en Vietnam, eso no tiene nada que ver
con ningún "fin."



Si mañana lees un titular de que Rusia se ha movido sobre Europa, ese no es el fin; eso
es parte de los sufrimientos del nacimiento de Cristo.

Estas cosas continúan y continúan. Puede que mañana escuches del terremoto más violento y obten‐
gas historias horribles de amigos tuyos que hicieron su salida, como resultado. Eso no es el fin. Ellos
no "mueren"; son restaurados a la vida instantáneamente, pero no han sido resucitados. El hombre
debe ser vestido, después de su resurrección, en su Cuerpo Inmortal.

Ese es su cuerpo; ya está esperándolo. No es algo que fabriques a partir de esto [indicando el cuerpo
físico]. No es el resultado de un desarrollo natural del cuerpo físico. Ya es parte del plan de Dios; y
así, tienes tu vestidura. Yo tengo mi vestidura, y te conoceré por tu vestidura. Ahora, habrá falsos
profetas en el mundo que se apropiarán de esa vestidura - no se apropiarán de ella - pero te lo dirán.

Así que, se te advierte en las Escrituras que pruebes cada espíritu, si es de Dios, porque se te dice en
el capítulo 11 de Segunda de Corintios que Satanás afirmará que es el Ángel de Luz. Se te dice en el
capítulo 8 de Juan que él es "un mentiroso y el padre de la mentira"; y vendrá a través de almas sen‐
sibles y las distorsionará, tratará de desilusionarlas, tratará de hacerlas flaquear en el camino afir‐
mando que es aquello que ha sido revelado de otro modo de otro. Lo verás en las Escrituras, así que
no pienses ni por un momento que no está todo dentro de nosotros.

El "diablo" no es otro. Está todo dentro de nosotros - el que duda. Hace que el hombre dude. Es el
mentiroso en el hombre. No puede creer la verdad cuando la escucha; y si el oído está abierto como
debe estarlo, en todos nosotros, él se manifiesta; pero se te dice, "Pruébalo." Hazle una pregunta
simple: "Ahora me has dicho que eres esta luz, y no aquel de quien has oído.

Bueno, ahora, dime algo simple: ¿Qué haré mañana?" Pregúntale - él sabe tanto, hazle la simple pre‐
guntita. "Dime ahora: aquel cuya vestidura acabas de negar que es suya, ¿qué estará haciendo, dig‐
amos, el próximo viernes?" No estar de pie en la plataforma, porque eso lo sé, y por lo tanto tú tam‐
bién lo sabrás. Pero, "¿Qué estará haciendo, digamos, el jueves?"

Dale eso. Prueba el Espíritu, si es de Dios. Si no pueden responder cómo, bueno, entonces son men‐
tirosos y el padre de la mentira, como se nos dice en el capítulo 8 de Juan. Así, en el capítulo 11 de
Segunda de Corintios se declara que es el mentiroso, porque afirma que es el Ángel de Luz; y no es
luz, es oscuridad. Es todo "muerte". Es toda duda. Es el mentiroso.

Así que, prueba a todos los que vienen interiormente, ya sea en tu sueño, tu visión, o cuando real‐
mente estás comenzando a despertar, y la voz está siendo escuchada por ti desde dentro. Pero te
digo, todas estas cosas te suceden. Lo harán. Tienes una vestidura preparada, eterna en los cielos.



Primero eres resucitado, invisible para aquellos que ven la señal de tu "nacimiento", pero no pueden
verte.

Luego viene tu descubrimiento de la Paternidad de Dios; y tú eres Él, porque Su Hijo te llama
"Padre". Esa es una señal. Luego viene la gran división de tu cuerpo - este "Monte de los Olivos" - de
arriba a abajo; y se forma el gran valle y la división, una se mueve hacia el norte, otra se mueve hacia
el sur; y te mueves hacia arriba como la misma sangre de Dios mismo, porque la vida, ahora, está en
la sangre, se nos dice en las Escrituras.

"No bebáis la sangre, porque la vida está en la sangre" Luego te dice, "A menos que bebáis mi sangre
y comáis mi carne, no tenéis parte conmigo." Así que, realmente lo absorbes como una mancha de
tinta - alguna pequeña gota de tinta en un secante. Es absorbida. La miras, y eres absorbido por ella,
y eres ella; y te mueves hacia arriba como el ser espiral de luz.

Luego viene - después de esto, el descenso de la paloma; y entonces tu desnudez está ahora vestida,
porque se nos dice en las Escrituras, "A menos que estemos vestidos de lo alto, estamos desnudos."
El hombre permanece espiritualmente desnudo hasta que es vestido con su Cuerpo Resucitado. Y así
estas son vestiduras de piel. Se te dice todo el camino de vuelta en Génesis - "Él hizo para el hombre
vestiduras de piel para vestir y ocultar su desnudez."

La vestidura misma, no esto [indicando el cuerpo físico], sino la vestidura misma es la piel que Él me
hizo, porque yo soy Espíritu. Ahora se nos dice en el mismo libro de Génesis, el capítulo 37 - "E
Israel hizo para el que más amaba" - el llamado José - "una túnica de muchos colores." El mismo ar‐
gumento viene todo el camino. Es el Padre quien lo hace. Dios hizo las primeras túnicas de piel.

Ahora "Israel", que significa por definición "el que gobierna como Dios", no como un dios, sino como
Dios - toda la diferencia del mundo. Él es Dios. Así que, aquí está Israel, y hace para su hijo, el que
más ama - le hace una "túnica de muchos colores." Llegamos hasta el vestido de bodas, y finalmente
encontramos aquí esta vestidura que Dios ya ha hecho para cada uno de nosotros esperando nuestra
resurrección.

Es la vestidura que usaremos en la Resurrección; y te conoceré por la vestidura que uses, como tú
me conoces ahora por esta vestidura que uso [indicando el cuerpo físico]. Si me quito esta vestidura
de carne, no me conocerías. Me conoces aquí por razón del hecho de que conoces esta vestidura de
carne que Dios me hizo - esta piel. Me conocerás mañana por mi vestidura celestial sin ninguna
incertidumbre.

No hay incertidumbre cuando viene de la sabiduría de arriba - ninguna en absoluto. Los Discípulos
conocieron al Señor Resucitado por su vestidura que llevaba. No podría haber llevado carne y san‐



gre; así que no lo habrían visto. Lo conocieron por su Vestidura Resucitada - la vestidura eterna. Así,
conocerán a todos. Te conoceré, así como mi amiga me identificó y me conoció sin ninguna incer‐
tidumbre, "Ese es Neville."

Ella no vio la forma, y nunca se encontró con un hombre llamado "Pablo", pero lo conocía con la
misma certeza con la que me conocía a mí. Así que, que nadie ponga en duda tal conocimiento. Estas
vestiduras por las que nos conocemos unos a otros, y todas forman la única Vestidura - el único
Cuerpo. Como se nos dice en Efesios; "Hay un solo cuerpo, un solo espíritu, una sola esperanza, un
solo señor, una sola fe," - solo uno en todo hasta - "un solo Dios y Padre de todos, que está sobre to‐
dos, por todos y en todos."

Y así, todos somos partícipes de este único Cuerpo, y todos lo experimentarán, y eventualmente to‐
dos serán vestidos con sus Vestiduras Eternas. Y así como me conoces por razón del hecho de que
"uso" esta vestidura física, me conocerás por razón del hecho de que "uso" mi Vestidura Eterna. Me
conocerás tal como me conoces ahora - de hecho, más íntimamente; porque entonces sabrás que so‐
mos uno, aunque no hemos perdido nuestra individualidad.

No hemos perdido nada como el ser que sé que soy. Así que, estas son las señales del fin. La señal
puede venir esta noche para ti, no lo sé. Como se te dice, "¿Cuándo?" Él dijo, "Nadie sabe la hora ni
el día; solo el Padre." Así que no dejes que nadie te diga que puede - desde tu horóscopo o las hojas
de té o tu aura, o cualquier otra cosa, - decirte algo sobre los grandes misterios del ser.

No puede - todo eso es una tontería. Y así, esta noche puede ser que Él venga a ti; y cuando Él venga,
no puedes detenerlo. Comenzarás a vibrar; y ¿puedo decirte? Si te sucede a ti como me sucedió a mí,
pensarás, "Esto es." queriendo decir que mañana encontrarán el cuerpo muerto porque no puedes
ver cómo puedes sobrevivir. La vibración es tan grande; no crees que puedas sobrevivirla.

Pero lejos de solo sobrevivirla, despiertas - Y no te diste cuenta hasta entonces de que habías estado
dormido; y porque despiertas en una tumba, bueno, entonces, no solo estabas dormido, sino que el
sueño era tan profundo que debes haber estado muerto, porque te creyeron muerto. Así que la semi‐
lla estaba viva cuando fue plantada en la tierra, pero tuvo que "morir" para ser vivificada. Así, se nos
dice - "A menos que la semilla caiga en tierra y muera, permanece sola; pero si muere, entonces da
mucho fruto."

No puede permanecer muerta. Primero está viva - cae - y muere. Así, Cristo literalmente - la Semilla
de Dios - se llama "sperma" en las Escrituras. Es el esperma. Traducido literalmente, significa "la
semilla", la semilla real del Poder Creativo de Dios, enterrada en el hombre; y luego sale como hom‐
bre. Así que Dios se convierte, como yo soy, para que yo pueda ser como Él es [parafraseado de
"Jerusalén" de Blake].



Y por siempre, simplemente estoy expandiéndome y expandiéndome para siempre en el seno de
Dios. ¿Quién se está expandiendo? Mi propia maravillosa imaginación humana. Ese es el Ser que se
está expandiendo, expandiéndose para siempre en el seno de Dios, vestido con mi Vestidura
Celestial. Así que aquí, después de que le sucede a un individuo, es "enviado" al mundo para contar‐
lo, y lo cuenta lo mejor que puede.

Y por siempre, simplemente estoy expandiéndome y expandiéndome para siempre en
el seno de Dios.

Algunos lo rechazan, algunos no le creerán; pero yo digo - "El que me rechaza tiene un juez, y el juez
es la Palabra que le he hablado," que será su juez, "en el último día." Puede estar a un año de distan‐
cia; puede estar a mil años de distancia. Pero porque estas palabras son habladas, lo recordará -
cómo lo rechazó cuando lo escuchó por primera vez - si lo escuchó y lo rechazó.

Así que, no busques ningún otro ismo. No hay otro ismo. Todo está aquí mismo en nuestra maravil‐
losa Biblia. El Antiguo Testamento es la trama; el Nuevo es su cumplimiento, pero no está clarifica‐
do. No se nos da en detalle; simplemente está prefigurado. Pero habiendo experimentado las
Escrituras, estoy compartiendo con ustedes lo que he experimentado. He experimentado toda la his‐
toria como se cuenta en nuestro Nuevo Testamento concerniente al personaje llamado "Jesucristo."

Y soy tan débil como ustedes, tan frágil como ustedes - tan frágil como el personaje personificado allí
era, porque no se dice nada en esa historia concerniente a su fuerte ser físico o su belleza. No se da
ninguna descripción del hombre. Simplemente es negado por todos los que lo conocían. Él está in‐
terpretando las Escrituras dentro de sí mismo, y nadie creyó cuando lo escucharon.

Así es como debe ser. Tenían sus propias nociones preconcebidas sobre lo que las Escrituras de‐
berían significar; y cuando no se ajustaba a sus ideas erróneas preconcebidas, lo rechazaron. Debería
venir de fuera, como algún gran líder en un caballo blanco, y llevarnos a la victoria sobre nuestros
supuestos enemigos. Y no tenemos enemigos fuera de nosotros mismos.

No hay nada fuera del hombre. Así que, todos los conflictos que se desatan en mi mundo simple‐
mente reflejan los conflictos que se desatan en mí. Eso es todo lo que hay. Así que, él espera que al‐
guien venga de fuera, pero no viene de fuera. De repente despierta. Irrumpe desde dentro. Y aquí es‐
toy yo. Y te quedas asombrado. ¿Puedo decirte cuando te suceda a ti?

Serás la persona más tensa, asombrada y maravillada que camina por la tierra. No puedes creerlo.
Cómo podría sucederme algo tan glorioso a mí, un pecador - no solo uno que ha pecado, sino que to‐
davía es capaz de pecar, con todas las debilidades de la carne. No las has superado. Y con todas estas



cosas te llegó. Entonces te das cuenta de la misericordia de Dios: que nuestra aptitud para el Reino
de los Cielos es la consecuencia - no la condición - de Su elección.

Así que, Él me eligió en Él antes de la fundación del mundo - antes de que Él trajera el Universo,
porque Él trae el Universo como un teatro donde manifiesta el poder de Su propósito y la sabiduría
de Su propósito. Él lo trae, pero antes de que trajera el Universo, me eligió en Él. Por lo tanto, mi ap‐
titud para el Reino no es la consecuencia de nada que yo hice - no es el resultado de nada que hice;
es simplemente Su regalo.

Me lo dio antes del mundo, pero tuvo que enviarme a través de las pruebas; pero cuando me envió a
través de las pruebas, porque envió a Cristo-en-mí como Él mismo - ¿Quién sufrió sino Cristo-en-
mí? Porque Cristo-en-mí es YO SOY. Ese es el Cristo-en-mí, porque ese es el Dios-en-mí. Así que, to‐
dos avanzan a través de la espantosa tribulación del mundo; y de repente, cuando menos lo espera.

La noche que me sucedió, el 20 de julio de 1959 - hace ocho años - en la Ciudad de San Francisco, no
tenía la más mínima idea de que esto me esperaba esa noche. Me fui a dormir normalmente. Llamé a
mi esposa e hija en Beverly Hills y tuve una pequeña charla. Leí unos pasajes de la Biblia, leí un poco
de Blake, y me retiré. En las primeras horas de la mañana aquí viene esta vibración incontrolable en
mi cráneo, despertándome de mi sueño eterno; pero me presentó en mi cráneo sellado; por lo tanto
sabía que era una tumba, y solo los "muertos" están en tumbas.

Así que, sabía que quien me puso allí me creyó muerto. Pero en este caso, Él se plantó allí; pero se
plantó de tal manera que tuvo que olvidarse completamente de Sí mismo. Eso es "muerte." Una am‐
nesia completa es muerte. Tuvo que vaciarse completamente de Su gloria para convertirse en
nosotros - lo cual hizo. Y así, caminé por esta tierra creyendo que estaba despierto - creyendo que es‐
taba vivo, sin saber que el Ser que está soñando todo esto estaba profundamente dormido dentro de
mí.

Y esa noche Él despertó en mí como mi Yo. Y salí para encontrar el mismo simbolismo que se cuenta
en las Escrituras rodeando al bebé envuelto en pañales, y tres hombres para presenciar el evento,
dos para negarlo porque ¿cómo podría Neville tener un bebé? Y el tercero estando de acuerdo y sim‐
plemente presentando la evidencia. Y luego, tomando ese infante en mis propios brazos y volvién‐
dome extático en mi amor por este niño Cristo - y mientras sostengo al niño, sonríe esta sonrisa ce‐
lestial, y todo se disuelve.

Así que, esa es la primera señal, que es la Resurrección y el Nacimiento. Luego vienen las otras y to‐
das las demás son señales del fin. Así que, el fin no significa que este mundo llegue a su fin. Este es
una cuna para dar a luz a Dios-en-el-hombre. Así que, todo este vasto mundo es solo - yo diría - os‐



curidad educativa. Es una cuna. Y cuando el hombre es traído a nacer aquí, significa que su mundo
aquí está llegando a su fin.

Es el cierre de esta Era para él, pero continúa para todos los demás que aún no han sido traídos a
nacer. Así que, continuamos para siempre en este mundo hasta que somos traídos a "nacer", porque
la "muerte" no lo termina. Cuando uno "muere", no pienses ni por un segundo que ha dejado de ser.
Este mundo no llega a su fin donde nuestros sentidos dejan de registrarlo.

Sabemos eso. Por lo tanto, ¿por qué debería algo llegar a su fin porque no podemos tocarlo? Son
vestidos instantáneamente en el mismo cuerpo de "sueño". Esta forma corporal que sangra si la cor‐
tas - que duele si está herida; y lucha, y lucha aquí; y se casa allí como se casa aquí, y pasa por una
vida como esta hasta que es despertada. Y después del despertar - entonces es el cierre de esta Era y
la entrada a otra Era, que se llama en las Escrituras "el Reino de los Cielos."

Y no trates de imaginarlo a partir de nada que conozcas aquí, al igual que lo que nunca fue una mari‐
posa, nunca podría concebirse a sí misma como una mariposa si solo se conociera como una oruga.
Nunca, en la Eternidad, podría concebir esa transformación. Así que, el Tú Transformado no puede
ser juzgado por nada que conozcas aquí. Solo los pocos que han sido dotados y bendecidos para as‐
cender la montaña de la Transfiguración para contemplar la belleza de esa forma, saben cómo es esa
forma.

Y conocer al Ser que está "usando" la forma sin ver rostro, manos o cualquier parte que conocía aquí,
porque eres conocido por la Forma allí, como eres conocido por la forma aquí. Pero es un Ser com‐
pletamente diferente; y todos serán reunidos en un solo cuerpo; y al final, solo hay un cuerpo, y ese
Cuerpo es el Señor Jesucristo Resucitado. Todos somos partícipes del único Cuerpo.

Ahora entremos en el silencio.
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